
Odiseo y el cíclope Polifemo 

 

«Os voy a narrar mi atormentado regreso. Desde allí proseguimos navegando  y 

llegamos a la tierra de los cíclopes. Convoqué asamblea y les dije a todos: 

 –"Quedaos ahora los demás, mis fieles compañeros, que yo con mi nave y los 

que me acompañan voy a llegarme a esos hombres para saber quiénes son, si soberbios, 

salvajes y carentes de justicia o amigos de los forasteros y con sentimientos de piedad 

para con los dioses." 

»Así dije, y me embarqué y ordené a mis compañeros que embarcaran también 

ellos y soltaran amarras. Embarcaron éstos sin tardanza y se sentaron en los bancos, y 

sentados batían el canoso mar con los remos. Y cuando llegamos a un lugar cercano, 

vimos una cueva cerca del mar, elevada. Allí pasaba la noche abundante ganado –ovejas 

y cabras–, y alrededor había una alta cerca construida con piedras hundidas en tierra y 

con enormes pinos y encinas de elevada copa. Allí habitaba un hombre monstruoso que 

apacentaba sus rebaños, solo, apartado, y no frecuentaba a los demás, sino que vivía 

alejado y tenía pensamientos impíos. Era un monstruo digno de admiración: no se 

parecía a un hombre, sino a una cima cubierta de bosque de las elevadas montañas. 

Entonces ordené al resto de mis fieles compañeros que se quedaran allí junto a la nave y 

que la botaran. 

»Yo escogí a mis doce mejores compañeros y me puse en camino. Llevaba un 

pellejo de cabra, agradable vino [...] y también provisiones en un saco de cuero. 

Llegamos enseguida a su cueva y no lo encontramos dentro, sino que guardaba sus 

gordos rebaños en el pasto. Conque entramos en la cueva y echamos un vistazo a cada 

cosa: los canastos repletos de quesos, y los establos estaban llenos de corderos y 

cabritillos. Entonces mis compañeros me rogaron que nos apoderásemos primero de los 

quesos y regresáramos, y que sacáramos luego de los establos cabritillos y corderos y, 

conduciéndolos a la rápida nave, diéramos velar sobre el agua salada. Pero yo no les 

hice caso –aunque hubiera sido más ventajoso–, para poder ver al monstruo y por si me 

daba los dones de hospitalidad. Pero su aparición no iba a ser deseable para mis 

compañeros. 

»Así que, encendiendo una fogata, hicimos un sacrificio, repartimos quesos, los 

comimos y aguardamos sentados dentro de la cueva hasta que llegó conduciendo el 

rebaño. Traía el Cíclope una pesada carga de leña seca para su comida y la tiró dentro 

con gran ruido. Nosotros nos arrojamos atemorizados al fondo de la cueva, y él a 

continuación introdujo sus gordos rebaños. Después levantó una gran roca y la colocó 

arriba, tan pesada que no la habrían levantado del suelo ni veintidós buenos carros de 

cuatro ruedas: ¡tan enorme piedra colocó sobre la puerta! Al vernos nos preguntó: 

»"Forasteros, ¿quiénes sois? ¿De dónde venís navegando? 

»Así habló, y nuestro corazón se estremeció por miedo a su voz insoportable y a 

él mismo, al gigante. Pero le contesté con mi palabra y le dije: 

»"Somos griegos y hemos venido errantes desde Troya, zarandeados por toda 

clase de vientos sobre el gran abismo del mar, desviados por otro rumbo, por otros 

caminos, aunque nos dirigimos de vuelta a casa. Conque hemos dado contigo y nos 

hemos llegado a tus rodillas por si nos ofreces hospitalidad y nos das un regalo, como es 



costumbre entre los huéspedes. Ten respeto, excelente, a los dioses; somos tus 

suplicantes y Zeus es el vengador de los suplicantes y de los huéspedes, Zeus 

Hospitalario, quien acompaña a los huéspedes, a quienes se debe respeto." 

»Así hablé, y él me contestó con corazón cruel: "Eres estúpido, forastero, o 

vienes de lejos, tú que me ordenas temer o respetar a los dioses, pues los cíclopes no se 

cuidan de Zeus ni de los dioses felices. Pues somos mucho más fuertes. No te 

perdonaría ni a ti ni a tus compañeros, si el ánimo no me lo ordenara, por evitar la 

enemistad de Zeus. Pero dime dónde has detenido tu nave al venir, si al final de la playa 

o aquí cerca, para que lo sepa." 

»Así habló para probarme, y a mí, que sé mucho, no me pasó esto desapercibido. 

Así que me dirigí a él con palabras engañosas: "La nave me la ha destrozado Poseidón, 

el que conmueve la tierra; la ha lanzado contra los escollos en los confines de vuestro 

país, conduciéndola hasta un promontorio, y el viento la arrastró del ponto. Por ello he 

escapado junto con éstos de la dolorosa muerte." 

»Así hablé, y él no me contestó nada con corazón cruel, mas se lanzó y echó 

mano a mis compañeros. Agarró a dos a la vez y los golpeó contra el suelo como a 

cachorrillos, y se esparcieron por el suelo empapando la tierra. Cortó en trozos sus 

miembros, se los preparó como cena y se los comió, como un león montaraz, sin dejar 

ni sus entrañas ni sus carnes ni sus huesos. 

»Nosotros elevamos llorando nuestras manos a Zeus, pues veíamos acciones 

malvadas, y la desesperación se apoderó de nuestro ánimo. Cuando el Cíclope había 

llenado su enorme vientre de carne humana, se tumbó dentro de la cueva, tendiéndose 

entre los rebaños. Entonces yo tomé la decisión de acercarme a éste, sacar la aguda 

espada de junto a mi muslo y atravesarle el pecho por donde el diafragma contiene el 

hígado y la tenté con mi mano. Pero me contuvo otra decisión, pues allí hubiéramos 

perecido también nosotros con muerte cruel: no habríamos sido capaces de retirar de la 

elevada entrada la piedra que había colocado.  

A la mañana siguiente, luego que hubo realizado sus trabajos, agarró a dos 

compañeros a la vez y se los preparó como desayuno. Y cuando había desayunado, 

condujo fuera de la cueva a sus gordos rebaños retirando con facilidad la gran piedra de 

la entrada y volviendo a colocarla. Y mientras el Cíclope encaminaba con gran estrépito 

sus rebaños hacia el monte, yo me quedé meditando males en lo profundo de mi pecho: 

¡Si pudiera vengarme! 

»Y ésta fue la decisión que me pareció mejor. Junto al establo yacía la enorme 

maza del cíclope. Al mirarla la comparábamos con el mástil de una negra nave de veinte 

bancos de remeros, de una nave de transporte amplia, de las que recorren el negro 

abismo: así era su longitud, así era su anchura al mirarla. Me acerqué y corté de ella 

como una braza, la coloqué junto a mis compañeros y les ordené que la afilaran. Éstos la 

alisaron y luego me acerqué yo, le agucé el extremo y después la puse al fuego para 

endurecerla. Después ordené que sortearan quién se atrevería a levantar la estaca 

conmigo y a retorcerla en su ojo cuando le llegara el dulce sueño, y eligieron entre ellos 

a cuatro, a los que yo mismo habría deseado escoger. Y yo me conté entre ellos como 

quinto. 

 


